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fJenite%: los indios de
el fin de una cultura
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Desde hace cinco años Fernando Benítez está empeñado en
rescatar lo que resta de diversas culturas indígenas. Hombre
de grandes pasiones, abandonó la literatura -la novela- por
la etnología. Mezcla de gran señor y erudito, Benítez es respe­
tado no sólo por su obra, sino también por su honradez inte­
lectual: toda su vida la ha pasado denunciando injusticias y
combatiéndolas.

El segundo tomo de Los indios de México (Ed. Era) con­
tiene todo lo referente a los huicholes. Fernando Benítez tiene
terminado el tercer tomo, sobre los mazatecos y, probablemen­
te, después realice otra obra sobre los caras. A la fecha escribe
un libro sobre el movimiento estudiantil.

La entrevista se efectúa en el departamento del escritor: en
los estantes de la sala hay algunos de los libros de Benítez
traducidos a distintos idiomas. Entre ellos, muchas figuras
prehispánicas ("Las empecé a comprar cuando me casé, hace
año y medio"). En su cuarto de trabajo tiene cuatro iconos,
"Georgina y yo nos llevamos los iconos a San Andrés Tuxtla,
por eso no están colgados", un cuadro con la cabeza de Jus­
tina (la de Sade) pintado por José Luis Cuevas y uno de Vi­
cente Rojo que me muestra con orgullo.

Benítez se molesta porque llevo una grabadora para hacerle
la entrevista, pero va por la de él, que miro con envidia; es
una Uher, y escuchamos una grabación en mazateca : un cuen­
to acerca de la cosmología de ese pueblo.

¿Hace sus investigaciones empleando una grabadora?
-Sí, a veces la utilizo. A un primitivo no le importa la gra­

badora y mucha gente civilizada le da gran importancia. Los
primitivos no se inhiben con la grabadora, hablan en cualquier
condición y ya ve, yo no puedo hacerlo.

¿ Usted graba en el idioma de los indígenas; cómo recoge
el material para sus libros?

-Como todavía se hablan cincuenta idiomas en México,
no es posible conocer ni cinco ni seis, al menos que se fuera
un monstruo como el padre Garibay. Lo que hago es obtener
un informante indio y luego un traductor. Este es un gran
problema técnico, porque los grandes chamanes~ l~ grandes
sacerdotes, hablan sólo su idioma y los maestros mdlOs habl~n
el español de los mestizos, más pobre. Hay un verda~er? abIS­
mo entre la fuerza y la originalidad del cantante mdlO, del
chamán, y la pobreza de una traducción. Est~ quiere decir que
habría que modificar completamente la ensenanza de la etno-
logía.

¿En qué sentido?
-Usted sabe muy bien que el Instituto Lin~ístico de V~­

rano de los Estados Unidos desde hace mucho tIempo estudIa
cincuenta idiomas indígenas. Ellos son los únicos que. en la
actualidad realizan tal tarea. Ellos lo hacen con un mtento
evangelizador; quieren que la palabra de Dios sea. cono~ida
en todos los rincones de la tierra. Proceden con la mIsma Idea
que los frailes del siglo XVI. Habría que recurrir al. Instituto
para estudiar idiomas pues nosotros no tenemos capaCIdad para
hacerlo: el departa~ento de AntroJ?Ología de la Un.ive~sid~d
cuenta con recursos pobrísimos para mtentar un tr~baJo SIqUIe­
ra comparable con el del Instituto de Verano. PIenso que la
arqueología puede esperarse, pero la etnolog~~ no, porque está
sufriendo un deterioro constante, una eroslOn que ahora se
está multiplicando. .. , _

Hay un libro de Jacques Soustelle que se publIco el ano

pasado, pero fue escrito hace treinta años, cuando Souste~,

ha~ía tra~ajos etnográficos y se quejaba ya del deterioro q;:
estan sufnendo las culturas indígenas.

Pero, ¿no cree usted que es un deterioro inevitable, caUJaij
por los contactos con otras culturas? .

-Sí, evidentemente esto ha comenzado desde el siglo XI1

per~ lo que qu;ría hacer notar Jacques SousteIle es que, [
realIdad, se estan perdiendo datos tal vez esenciales, no OO~I

p~ra el conocimiento de Mesoamérica, sino para el conoci.
mIento del hombre universal. .

c' Ust~d piensa que sea posible aculturar a los grupos indio
genas szn menoscabo de sus tradiciones, de sus culturas?

-Soy .absolutamente fatalista a este respecto. Creo qUe

ac~lturaclón supone un cambio total y un olvido de lo suyo,
~SI es que esas culturas están condenadas a desaparecer, p~

ejemplo, el año pasado en una tierra aparentemente viNm
a la orilla del Lerma, después de dos días de caballo ~~
con sorpresa que de todas las cabañas salía un largo carrizó
la. antena de su radio de transistores. De modo que lo mi
lejano, 10 más remoto, lo más olvidado hoy se ha convertii
en algo r~lmente ~n!ernal porque elIos pierden su cultura
sus me~amsm?s .espm~ales y son sustituidos no precisamer:
por el mdustnahsmo, smo por los desechos del industrialis"'
Pienso que la radio es un colaborador constante del analfa~
tismo. ¿ Por qué? En primer lugar prolonga una tradición ~
blada Y'. en segun,do lugar, porque les da lo peor: las cano:,
n~s mexIcanas mas vulgares, los anuncios de automóviles, r:
fngeradores, cervezas. Una de las impresiones más do¡o~¡
es escuchar estupideces sonando en una cabaña del neolili
donde están nada más los ~etates, las jícaras, los bules pt
llevar el agua; una decoraclOn de hace tres mil años.

¿ Usted sugie~e que el Instituto 1n.digenista haga progran:
culturales espeCIales o que se cambIe el sentido de la ram.:
difusión en México?

-El Instituto no puede modificar este tipo de deterro'
~ultural ..~osotros hemos. cedido los canales de difusión, I
mfo:maclOn a los comercIantes, a la peor gente del país: 11

fabncantes de cerveza o cocacola.
Para log~ar una penetraci~~ del alma indígena como la q:'

ha consegUIdo usted, lse forjO momentáneamente un almai;·
dígena, como decía Gamio?

-Lo que. dijo Gamio es una tontería. No puedo fonnanr:
un alma antI~a po;que carez:o de tO?OS los postulados en q'.i
descansa esa VIvenCIa, esa reahdad eXIstencial La m' es co~
pletamente distinta. Yo dejo que hablen de ~lIos. la

¿Cómo logró escaparse del folklorismo?
-No tengo nada que ver con el folklorismo nI' q . ro halo

l· b 1 . d' H ' Ulelteratma so re os In lOS. ago relatos no ob' t' por'~

t t ' d dI' . bl Je IVOS, ~ra .an ose, e a gente mas, mIsera e de México, de los c;.;
pesmos mas pobres del paIS, no puede haber indiferencia e

nuestra parte. Tenemos que hacer, en últun·a· t . "., , lns anCla •
etnologla auna antropolgIa comprometida. '

¿ Cómo podría evitarse el colonialismo interno:>
-Haciendo la revolución. Todo lo que hace' ,l.. mos son pv

tJvos. Debe usted de tomar en cuenta que los . d' . en'
1 . d ' d In lOS VlV
as peores tIerras e un paIS e malas tierras All' '"

1 ed· d 11 V' 1 . 1 corol
,.a trag la e e os. Iven en os desiertos o 1 1';

1 ' en as mon.'
en ugares que son los mas malos de México E t w(. . soesya S '
mente grave. Todas las buenas tIerras son de 1 bl íos ancOS,'
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das las tierras regadas las disfrutan los blancos y ocasionalmen_
te, como una excepción, un indio puede tener una tierra de
riego. Además, esas malas tierras no son de ellos. Los indios
e~r~cen de tí~ulos d~ propie?ad S?br: unas tierras en que han
vlv1do por mas de cmco o diez mJ1 anos. Pero lo trágico es que
con o sin papeles están siendo invadidos. En el momento en
que le estoy hablando, usted puede imaginar que en la Tara­
(1umara, o entre los huicholes, los mazatecos o los mixtecos
(1ay mestizos que están apoderándose de las tierras tengan o
¡la títulos de propiedad. '

¿De qué manera se puede detener esto, con una acción más
directa del gobierno?

-Se necesita una transformación radical del país. Porque
el rico es el único que triunfa en el campo, porque es el único
qU,e puede. pagarle al ju«:.cecito, al presidente municipal, al po­
lICIa. El nco es el dueno del burdel y de la cantina' es el
politiquito, generalmente. Él es el único que tiene fuer;a, que
euent~ y que puede aprovecharse. El indio siempre resulta el
despoJado. Las condiciones de envilecimiento en que se en­
cuentra el campo son verdaderamente monstruosas. Se nece­
sita todas. una depuración, una nueva fuerza revolucionaria
que cam?le todas esta~ formas ~nquilosadas. Hoy en la maña­
~a h.e, leIdo q.ue 60 mil campesmos mayas han pedido la des­
utucJOn del Jefe del banco agrario. ¿Usted sabe que cada
uno de ellos gana un promedio de veinte o veintisiete pesos a
la semana?

¿."No han cambiado las condiciones que usted trata en su
libro sobre el henequén?
-j Se han empeorado desde entonces! Ese libro tiene diez

años. Otro ejemplo de lo que sucede en Yucatán es el si{Tuien~
te: el General Cárdenas dispuso, al hacer la reforma a~raria
en Yucat~n, en 1936.? 37, que se estableciera una escuela para
que estudIaran los hiJOS de los campesinos mayas. Han pasado
?lá~ de 30 años, no ha funcionado la escuela y no hay un solo
mdlO maya que sea contable, que pueda administrar una em­
presa, que sea. un técnico industrial. Usted sabe que los mayas
son los que lllventaron el cero, cuando los romanos no lo
conocían. La impresión es horrible cuando uno va a Yucatán:
500 mil personas viven en condiciones subhumanas. Son dio­
ses; especies de dioses, explotados en la forma más ruin y
mas cruel por un grupo de millonarios. Cordomex, sucesora de
Henequeneros de Yu~atán, o el Banco de Crédito Agrario, los
que pagan esos salanos, son los que se llevan las ganancias,
com~ ~tes se las llevaba la casta divina. ¿ Qué perspectivas
economlcas puede haber para Yucatán? Ninguna absoluta­
mente.

¿Se ha pensado en cambiar el cultivo de henequén por otras
COSas?

-El problema de los indios está inserto en el problema
rU~al nacional. No podemos hacer excepciones a favor de ellos.
Mientras no se resuelva el problema agrario, no se resolverá
el. de los indios. Ellos son, como le decía, los campesinos más
Inlserables de la República. Los campesinos representan el
60% de la población del país.
b ¿~uá! es la concepción de la divinidad en las distintas tri­
Us mdlgenas que usted ha estudiado?
-Es una idea de Dios distinta de la nuestra, pero no es

peculiar de Mesoamérica. Pertenece a muchos pueblos del
inUndo, como lo digo en el segundo tomo de Los indios de
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México Sí t l'b. . ,es e I ro es una ob' d
tuto Indigenista o sin él se estála e l~~cate porque Con Insti­
proceso de aculturación H cump lendo en gran escala el
las culturas indígenas, a~tesa~eque rescat.ar lo que queda de
qu~s Soustelle menciona en s .que termme ese proceso. Jac­
sodIOS muy dramáticos D' u libro Les quatre soleils dos epi­
todos los viejos del p~eb:ce que en P.astora, San Luis Potosí
cuenta 1 b o Con trabajOS log .pa a ras de su idioma. A Mich ,raron, reunir cin-
tarde, porque hacía un mes acab b d oac~n lleg.o .demasiado
que hablaba pirinda N t a a e mOrIr la VIeJa, la úni a

. I . oso ros estamos d' <onenta es que son In . estu mnclo len"'u:l
1 , uy Importantes y t d . b •

(erse el tesoro increíbl dI' es amos e]ando ()('I'-. e e o nuestro.
~'ConsLdera que sus libros son

portaje y literatura? una mezcla de etnoloaía, Tf'-

-De todo. Creo que e M"
sible hacer una antropol? eXlco

l
es verdaderamellt· Ilnp .

. '1' ogla como a que pracf 1 'CIVI Izados. Nosotros deb h < lcan os pIUS'S

metida. No me puedo :~~~r ~cer U?la antropolo~ía COlllpr ­
de un indio . ranqUl amente a 011' el r hIn

, que es mi compatriota sab' d . L

bre, o que está temblando de terro" len o q~le tIene !l1I1I1-
sus productos en el mercado I I porque¡ el sabado vencl l';í

vejar lo van a ofende y be ~eran ma pagados; In van a
, . r y a em nagar.

~'Sus lzbros han contribuido . .blemas? a crear conczencla de tales /HO-

. d~o sé, no puedo de~irl~, pero el hecho de que se !lavan
v;n loen una ~o~a I~usltada, me hace pensar que c~ldil
dla hay una conciencia mas clara sobre los grandes problelllas
del palS, sobre todo e~ p.roblema de los indios que hemos lle_
vad? como un remordimiento, una herida que nos duele desclr­
el Siglo XVI.

~'Somos un pueblo de masoquistas, o qué?
,~Somos un pueblo que ha perdido todas las ideas huma­

~Istlcas de la revolución., I.mpera la oligarquía, una burguesía
llca que ha creado un Mextco dentro de otro pobrísimo y mise­
rable. Cuando uno va del centro de la ciudad de México al
campo, la primera impresión, la primera sorpresa es que s
t~ata de otro país. Hemos creado dos países trágicamente dis­
hntos.

~'Quién se empeña en que continúe esa división?
-Un conjunto de situaciones, toda una organización polí­

tica, social y económica, es obvio, que mantiene la colonia. Pro­
testamos por la fonna en que nos tratan los países ricos, pero
mantenemos la colonia dentro del nuestro.

(En ese momento llegan a visitar a Georgina y Fernando
Benítez dos etnólogos del Instituto Nacional Indigenista: Car­
los Uncháustegui y Salomón Nahmad, quienes han colaborado
con Benítez proporcionándole datos para sus obras.)

Gracias a Salomón Nahmad -dice Benítez-, conseguí
el último informantee que utilicé en mi libro sobre los hui­
choles. A Uncháustegui le debo mi interés por los mazatecos
de abajo -él es un gran conocedor de los mazatecos. Casi
todo un capítulo de mi próximo libro lo escribí utilizando las
notas de campo que Uncháustegui me proporcionó durante mi
primer viaje a la sierra. Ya deja esto. para poder platicar; ..

Todavía hay muchas cosas que qUIero preguntar/e. ~'Como

es el arte de los huicholes?
-Lévi-Strauss tiene en su antropología un tratado sobre

arte. Él estudia un tipo de arte que comenzó a explorar Boas
y para mí el trabajo de Boas no ha sido s?brepasado. ~e trata
de este arte que los americanos llaman spl~t-represent?!lo'l.Un
arte dividido; por ejemplo: hacen el perfil d,e .un papro y lo
enfrentan a otro perfil. Todo esto lleva a Levl-Strauss a una
serie de consideraciones que tenninan con una cultura de m~­
caras. Todavía está por aplicarse todo el régimen.es~r~cturahs­
ta a la mitología que conocemos. Pero debe~os lllSlst~r.en las
condiciones miserables en que vive la etnolog1a en MC~l o: El
departamento de etnología del Institute: ~e. Antr~po.I.~ta. \lene
150 mil pesos para investigaciones hlstoncas, hn~lIIst1Cas y
etnológicas. ¿Cuánto gastó el señor Ford, q~e ha ~ellldo ?xplo­
rando a los huicholes desde hace cuatro anos? Solo el vlaJe..~
Viricota -lugar donde los huicholes recogen el pe~ot osto
125 mil pesos. A nosotros ese viaje nos costó 15 mIl pesos. Lo
, . pudimos llevar con mucho esfuerzo fue a un fot6·UOlCO que .
grafo italiano al que pagamos 5 mIl pesos.



¿Además de usted, quiénes han investigado la cultura hui­

chal?
-Las investigaciones las inició el siglo pasado Carl Lum-

holtz que estaba al servicio del Museo de Historia Natural de
Nueva York. Lumholtz pasó dos o tres años en la Sierra Ma­
dre Occidental estudiando a los tarahumaras, a los huicholes
y un poco a los tarascos. Es un libro que todavía se edita y se
llama El México desconocido porque realmente era un Mé­
xico totalmente desconocido para los mexicanos. Un México
aislado en las montañas occidentales, que son las más cortadas,
más inaccesibles.

Contemporáneamente a Lumholtz vino un antropólogo ale­
mán que se llama Preuss y que sigue siendo un clásico de la
antropología. Los maravillosos libros que escribió sobre caras
y huicholes no nos son conocidos porque todavía no se han
traducido al español.

Después vino un señor Rouhier, francés, que no hizo un
trabajo importante. 40 años después de Lumholtz vino Zingg
como parte de una exploración patrocinada por dos o tres uni­
versidades norteamericanas. Él trabajó exclusivamente en la
zona huicho!. Los huicholes, que son 12 mil, viven en pequeños
grupos aislados Su aislamiento físico lo acrecienta su aislamien­
to social. Son grupos que casi siempre están reñidos entre sí.
Naturalmente no siempre coinciden los relatos. Aunque hay un
fondo común cultural perteneciente a toda la sierra, las dis­
tintas ceremonias y los mitos sufren modificaciones de mu­
cha importancia. Además, él no conocía, como Lumholtz, el
huichol. Trabajó en un solo lugar y no conocía bien el espa­
ñol y tenía ideas preconcebidas, lo que no es conveniente en
antropología, porque la realidad modifica cualquier idea previa.

Ahora está Ford; ha trabajado cuatro años y seguramente se
ha gastado más de 600 mil pesos en el conjunto de sus explora­
ciones. Ha dispuesto de cámaras fotográficas, ayudantes. Se ha
dado el lujo de vivir en Guadalajara, con una oficina montada.
Yo he trabajado precariamente durante cuatro años en la zona
huichol y he trabajado con mucha pobreza porque la investi­
ción antropológica es muy complicada. No se trata solamente
de ser etnólogo, es necesario ser psicólogo, llevar especialistas en
sociología y lingüística. Una de las debilidades de mi libro es
todo su aspecto lingüístico ¿ Por qué? Porque estudiar una cul­
tura tan bien conservada y tan compleja como la huichol es en
realidad el trabajo de una vida. Incluso la interpretación de
los materiales recogidos por mí, estoy seguro que me llevarían
cuatro o cinco años estudiarlos y compararlos. En mi libro apun­
to la posibilidad de que, sobre todo los ritos y los mitos refe­
rentes a la agricultura, que son los mejor conservados, forman
una parte inseparable del gran complejo, de la gran unidad cul­
tural que fue Mesoamérica.

¿Eso significa que hay muchos puntos tangentes entre la cul­
tura huichol y las de otros grupos indígenas?

-No. El año que entra se reunirá aquí un congreso de ame­
ricanistas para tratar el tema de si hubo una o varias culturas
mesoamericanas. Creo con Caso, y lo demuestro fragmentaria­
mente en mi libro, que hubo una sola. Claro, con una serie de
diferencias y matices. Por ejemplo, cuando estudiamos a los
dioses, Caso se basa en el calendario ritual. Pero como los hui­
choles adoptaron el calendario cristiano, olvidaron el ritual.
Me preocupé por ver qué quedaba de los días y de los patronos
de los días y encontré que ellos conservan casi todos los símbo­
los y los patronos de los días aunque un poco sofisticados, por­
que no en vano pasan 500 años. Es una cultura sometida al de­
terioro de 500 años de cerco y de modificaciones extrañas.

¿No hay testimonios escritos de su literatura, de su historia?
-No. Es una tradición ora!. Ya Lumholtz hacía notar que

existía entre los huicholes un porcentaje muy alto de chamanes
en relación con la población. El profesor Nahmad puede de­
cirlo. Por ejemplo, en un centro ceremonial como el de San
Andrés hay, digamos cuatro chamanes y cinco familias, en Co­
tIa hay cuatro familias y dos chamanes, en Santa Catarina hay
seis o siete chamanes y seis familias.

¿Esa cantidad de chamanes no pesa demasiado en la pre­
caria economía de los huicholes?

-No, porque el chamán -el sacerdote-- es una gente muy
distinta a cualquier otro sacerdote. A la vez es sacerdote, curan-

dero y campesino. Ellos tienen que ganarse la vida como t~;

En el chamán ocurre algo curioso. Es un hombre viejo ques
pasado por una iniciación especial. No es un hombre común 1

corriente: posee predisposición a ser chamán. Su vocación i.

revela a través de los sueños: sueña que va a ser curanden
sacerdote, que va a ser chamán. Para que él aprenda el ene!·
me cuerpo ritual y mitológico, necesitan pasar muchos añ(;

Así es qu~ cuando él llega a ser chamán ya es un hombre vie>
Ha necesItado hacer muchos viajes a la tierra mágica del :.
yate, al mar, a las cuevas de Teacac, a la laguna de Chapil
Los huicholes son, posiblemente, los más grandes peregrinos r­

ligiosos que quedan en el mundo.
lCuántas zonas religiosas tienen?
-Son varias, pero la principal es Viricota o sea El Real/'

Catorce, localizada en San Luis Potosí, a 300 kilómetros de'
tierra. Allí vive la deidad principal, que es el bisabuelo c~~

de Venado.
Allí van las almas de los muertos, que después el ch~

tiene que recoger. Allí florece el divino _peyote, que es unae
las bases de su vida. No hay huichol que no haga, por )0 meo
una vez en su vida, una peregrinación a Viricota.

(' Usted acompañó a un grupo huichol en una de estas t:
grinaciones?

-Tuve la fortuna de ser el primer "blanco" (usted (­
poner ese blanco entre comillas. Blanco y de ojos azules-i
do-) que fue a Viricota. Lurnholtz, que nunca hizo el\":
al peyote, presintió que era un viaje de gran importancia~_

giosa, porque sus 300 kilómetros estaban llenos de asociacio~

religiosas. El problema estriba en saber en qué consistían Ele
asociaciones, en una ruta de 300 kilómetros.

Es un viaje de un rigor extraordinario. Se inicia en un ¡r:'
blo de donde son los peregrinos, con ceremonias destinadas.
alcanzar la pureza ritual. Nombran a un funcionario viejo~­

debe cuidar a las mujeres de los peyoteros que hacen el \1;'
y le entregan una cuerda de 30 nudos. Con esta cuerda, el IV
chamán que se queda a cargo de las mujeres está en l1l1a tf

pecie de comunicación mística con los peregrinos. Cada noc:t
éF desata un nudo de la cuerda y sabe dónde se encuentran ¡~

viajeros. El que va a la cabeza de la peregrinación, que es"
representante del pueblo, que se llama maracame tatevarí.. 6
el encargado también de llevar el tabaco silvestre que los ~

g~iando a Viri~ota, situ.ada en e~ o~ente, .Y el qu'e aparta 1:
dIablos del cammo. La Jornada dIana comIenza a las cinco d

la mañana. Es el representante del fuego, también llamado i

hom?re de las D:chas, el que va marcan?o los pasos que dee<
segmr los peregrmos y solamente se detlenen sin comer. a;
cinco o seis de la tarde. Caminan once o do~e horas si~ in,
rrupción. A los cinco días llegan a un lugar particularrne~ t

sagrado, en Zacatecas que es el Cerro de La Estrella don: e
tiene lugar una ceremonia muy conmovedora: la confe~ión( 11
neral de todos los peregrinos. ' e

l Cuáles son los pecados más frecuentes? e
-Como se trata de una tribu de una sensualidad extraon: II

naria, ese tipo de sensualidad que ha estudiado una antro:í
loga extraordinaria, Margaret Mead, sus únicos pecados ~

los de la carne. Los pecados de la envidia, de la codicia. l g
de la gula -sobre todo éstos en gentes que siempre ti~i s(



hambre- les son totalmente desconocidos. El objeto de todas
estas pruebas terribles, ~ irse alejando- de lo profano para ir
entrando, sin pedirlo~ en' lo sagrado; para irse s~craliz~d~.

Unos días después tocan otro lugar sagrado, Tatez MatzmeTl,
donde están reunidas todas las diosas del agua. Allí comienza
0tro lugar que hasta Viricota se. llama Ririkitá, que ellos con­
ciben como un templo al mismo tiempo que es una. ascención
mística que es el fin ulterior del chamanismo. 'L'oda· experien­
~ia chamánica es una ascención mística, en el sentido de co­
munión con los dioses, en el sentido de una ruptura de lo coti­
diano y de una apertura hacia lo alto, de una comunicación
con los dioses. Por ejemplo los chamanes de Siberia, utilizan
un palo para subir por él, transformando esto en una expe­
riencia física. Y la más grandiosa experiencia chamánica que
hay en el mundo es este enorme templo que comprende más
de 100 kilómetros y que lleva de Tatei Matinieri a Cerro Que­
mado donde hizo su aparición por primera vez el sol, donde
nació el sol. En mi libro publico una fotografía donde apa­
rezco en la cumbre del Cerro Quemado, junto al agujero que
abrió el sol af nacer.

¿Qué significó para usted esa experiencia?
-La comprobación. de- las últimas teorías etnológicas. Po­

dríamos decir que el fin último de la religión es. reactualizar
los comienzos: aquel tiempo en que los dioses realizaron sus
hazañas creadoras. Los católicos también reactualizan la pa­
sión y la muerte de Cristo en un tiempo determinado, pero hay
una diferencia: Cristo- no, es un Dios que' haya:. pertenecido a
los comienzos. Sabemos qué rey gobernaba en Judea, en la'
época de Cristo. En cambio, los huicholes se lanzan al en-o
cuentro, reactualizan las hazañas de los dioses. celebradas en
los comienzos efel mundo. O sea lo que dio origen al uni­
verso y al orden de la vida. Por eso han dicho que los pri­
mitivos son los hambrientos ontológicos. ¿ Por qué? Porque
el ser por excelencia es el ser recién creado, el que nace por
el sacrificio de Dios. Los etnólogos le llaman a esto una dei­
dad dema: que vivia en el' tiempo originario. Realizó sus ha­
zañas en ese tiempo y se dio muerte a sí misma para que de
su sanare, de su sacrificio, naciera el orden del ser y de la
vida. Si quisiéramos sintetizar ese complejo religioso común
a toda Mesoamérica, diríamos que en realidad lo que practi­
can es el mito del eterno retorno.

lLos chamanes son una casta?
-Sí, el mundO' indio ha sido siempre de' la senectus, domi­

nado por los viejOs. Posiblemente al final, cuando empezaron·
a tener un predominio\ lbs' guerreros, jóvenes, principiaron a,
compartir el poder con los vieios sacerdotes. La. conquista ani­
quiló a toda la clase guerrera y se estableció para siempre eJ.
rrobierno de los viejos. Esta parálisis social contribuye a aumen-·
tarJa la religión que profesan que, como he dicho, es la vuelta
a los comienzos.

¿Los jóvenes no se lían rebelado nunca contra ese estado de
cosas?

-No. Son muy poca cosa frente a los viejos y su rebelión
consiste en aprender lo que los viejos saben para desplazarlos..

¿El gobierno debe dar mayor impulso a la etnología enMé­
xico? ¿Qué debe ser la etnología nacional?
-Una marcha contra el relai -como dijo Soustelle- por­

que se están erosionando y destruyendo las culturas indígenas.
Se están perdiendo datos fundamentales para. el conocimiento
del hombre no sólo en Mesoamérica, sino también en el mundo
entero. Ahora, los únicos que hacen trabajos lingüísticos son
los investigadores del Instituto de Verano. Es ridículo lo que
está pasando aquí. En este momento hay una verdadera revo­
lución. Si yo le digo a- usted que el año pasado sólo en Ale­
tnania se publicaron cuatro libros sobre mitología, tal vez se
dé una idea del interés enorme que tiene la etnología en este'
tnomento. Hay una resurrección de la etnología, otra vez desen­
cadenada por los franceses. Nadie en México sueña con aplicar
el estructuralismo a la mitología. No hay siquiera un mapa
mitológico de México.

lA qué se debe esa pobreza, a la dispersión. de los recursos?'
-A que no hay ningún interés por la. etnología. El más.

grande etnólogo de México, Ricardo Pozas, está trabajando·
sobre problemas sociales del México moderno y los jóvenes no

tienen absolutamente ninguna oportunidad de investigar, más
que como' recolectores. de datos, empleados de los norteamerica­
nos. Mi libro es el rescate urgente de una cultura. Pero las impli­
ca«iones de esta. obra, lo que nos enseña acerca de la religión
huichol, es enorme. Los norteamericanos son los descubridores y
los enterradores de nuestras culturas. Si yo no hubiera interveni­
do, con todas mis limitaciones técnicas y económicas, los norte­
americanos hubieran cerrado el capítulo de la cultura huichol.
En México hay 30 etnólogos jóvenes que ni siquiera disponen
de dinero para los pasajes.

¿Es un problema derivado de la escasez de recursos del país
o de la falta de interés por la etnología?

-Creo que se debe a la falta de interés. Porque al mismo
tiempo que hay esta escasez de fondos para la investigación etno­
lógica, hay una riqueza enorme para la arqueología, porque
ésta atrae al turista, produce dividendos. Y la etnología no
atrae a nadie. Se pueden gastar 15 millones de pesos en Teoti­
huacán a en Cholula, pero no hay un millón de pesos para
trabajos etnológicos, para rescatar las antiguas culturas que es­
tán llenas de sorpresas.

{SUS palabras son una sugerencia al Gobierno Federal para
que destine máS. fondos a la investigación etnológica?

-Son una exigencia. Como digo en mi libro: "Un día el Oc­
cidente tendrá que conocer y entender las situaciones existen­
ciales y los universos culturales de los pueblos no occidentales.
El Occidente (y éste es el caso del México moderno), llegará
a valorarlos corno integrantes de la historia, del espíritu hu­
mano, y ya no los mirará como episodios inmaduros o. co~o
aberraciones de la historia ejemplar del hombre -una hlstona
concebida desde lueao como la historia del hombre occidental".
Algún día nosotros fendremos que enfrentarnos también a toda
nuestra cultura antigua.

~. Por qué no lo hacemos, por temor? .,
-Por falta de recursos. No estoy enterado de la hlstona de

la etnolOf!'ía mexicana pero creo que se hacían más investiga-
t>' •

ciones en la época de Gamio. En un tiempo hubo una sene
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de etnólogos que podían trábaj~l~ en el campo. P~ro en I~ actua­
lidad no hay nadie que se dedIque a la etnologla propIamente

dicha.
.En caso de que se dispusiera de fondos suficientes, estos de-

be;ían centralizarse en un solo instituto.
-No sé (no soy administrador. Pero, por ejemplo, El Cole­

gio de México tiene una sección destinada a estudios orien­
táles. Nosotros estudiamos lo chino, lo japonés o lo hindú en
el más alto nivel académico. Es completamente ridículo estu­
diar lo hindú cuando no sabemos nada de los chochos o de
los tojolabales. El problema es tan grande que en un último
libro de etnoloaía escrito por un francés, el mapa etenológico
de México apa~ece en blanco y dice que los indios están cris­
tianizados y occidentalizados por los españoles y que no hay
más que restos degenerados de las antiguas esculturas. Este es­
pecialista frapcés, sabe tant~ de etnol~gía mexicana como yo
mismo o como todos los etnologos mexIcanos.

Salomón Nahmad agrega que también hay una gran escasez
de obras de ~tnología yn español. Los etnólogos deben conocer
varias lenguas para poder estudiar.

Sí --'-continúa Benítez- nos exponemos a descubrir medi­
terráneos,' porque la universidad de Yale ha hecho un catálogo,
un fichero, que resume todos los datos fundamentales de la
etnología mundial. Este fichero cuesta noventa mil pesos y no
ha sido adquirido por el departamento de antropología. ¿Có­
mo podemos enjuiciar una cultura si desconocemos lo que se
está haciendo y lo que se ha trabajado en el mundo? Hay un
mito huichol, muy importante, que se refiere a una época en
que abundaban los huicholes y los dioses inventaron un anti­
conceptivo que resultó muy eficaz. Los dioses pusieron en la
vagina de las mujeres dientes de lobo o de tigre. Ese mito tam­
bién lo encontramos entre los esquimales. Sin embargo, ¿Cómo
saberlo?, ¿cuántos libros es necesario leer para dar con ese dato?
Por ello, los etriólogos mexicanos se exponen siempre a estar
descubriei1do mediterráneos.

Es necesaria la investigación etnológica en México porque,
por ejemplo, e,n Europa se sabe más del neolítico europeo por
las costumbres agrícolas del norte y de la Europa Central que
por los trabajos arqueológicos. Los campesinos de Finlandia y
los de Prusia conservan todavía una serie de costumbres ritua­
les que han permitido reconstruir en parte las ideas religiosas
del neolítico. Imagínese usted en un pueblo fundamentalmente
de campesinos, muchos de ellos aislados, las sorpresas maravi­
llosas que nos encontraremos. He encontrado entre los maza­
tecas y los huicholes fragmentos de mitos que están en el Popal

. Vuh. Hay un gran complejo cultural destruido, oscurecido, ero­
sionado. Su conocimiento nos permitiría integrar un gran mapa
de la mitología mesoamericana. ¿Cómo se puede conocer una
cultura si desconocemos su mitología? El mito del nacimiento
del sol y de la luna mazateco es un mito clásico, en toda Meso­
américa, es el mito también del Popal Vuh: en los dos niños
que luchan contra los brujos y después se transforman en el
sol y la luna. Es un mito mazateco, huichol, y que está con­
signado en el Popal Vuh. Pero como no sabemos nada, he
tratado de ir reconstruyendo poco a paco eso. Segurameste den­
tro de diez años estaré en posibilidades de armar ese gran mo­
saico disperso de lo que queda. Por lo pronto, me parece que
el trabajo fundamental del etnólogo, más que de interpreta­
ción, debe ser de rescate. Éste es con todos sus errores y sus
lagunas mi trabajo sobre los huicholes: un trabajo urgente; de
rescate. Hay .episodios, hay ritos que describe Lumholtz que
se han perdido. Debemos trabajar con el propósito de sacar-lo
que tiene valor en una casa en llamas

Mediante una llamada telefónica comunican a Fernando
Benítez que la UniZ,~rsidad de Michoacán le concederá el gra­
·do de Doctor HonOrIS Causa.

La conversación con el autor de Los indios de j\;féxico -más
de 1,200 páginas los dos tomos editados por Era-,se interrum­
pe. No termina. Apasionado por su trabajo; escritor de oficio'
etnólogo por lit voluntad de entender las costumbres, los mitos:
la vida de otros mexicanos, Benítez prosigue su tarea, con lu­
cidez, tezón y una claridad que permite entender la riqueza
c.ultural que, por indolencia, podría perder nuestro país para
sIempre.
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